Declaración de la Conferencia Episcopal Argentina,
acerca del sacramento de la Reconciliación
A partir del primer domingo de Cuaresma el 7 de marzo de 1976, entrará en vigencia en nuestro país el nuevo “Ritual de la Reconciliación”, en su versión argentina.
La liturgia renovada del sacramento de la penitencia o reconciliación [como se prefiere llamarlo ahora] exigirá de todo el pueblo de Dios un esfuerzo de atento estudio, de serena reflexión, de constante profundi​zación y no menos, de continuada conversión.
Uno de los aspectos que el nuevo ritual acentúa y recupera, es el referido a la dimensión religioso-litúrgica de su celebración. El sacra​mento de la reconciliación no es un diálogo cualquiera, ni tan sólo un diálogo de orientación espiritual, sino que es, ante todo y por sobre todo, un sacramento, un encuentro salvífico entre Dios y el hombre en el seno de la Iglesia, una celebración religiosa y festiva de la conversión y de la satisfacción por el pecado, una acción sacramental cargada de significación y eficacia.
Para que esto llegue a ser una realidad será necesario atender con diligencia, al mismo tiempo que las nuevas dimensiones que adquiere el sacramento en el nuevo ritual, a ciertos elementos exteriores que dan el carácter de “celebración sagrada”.
Tanto en la celebración comunitaria del sacramento [con confesión y absolución individuales] como en la celebración individual, según los casos, se pide a todo el pueblo de Dios una ejecución digna y atenta de los cánticos, de las oraciones, de las lecturas, de las actitudes, etcétera.
Dentro de estas orientaciones pastorales se sitúa la necesidad de cele​brar el sacramento en un lugar, en una sede y con unos determinados ornamentos sagrados, que ayuden a vivir y a expresar su dimensión religiosa y litúrgica.
Por tal motivo, la Conferencia Episcopal Argentina recuerda que el sacramento de la reconciliación debe ser celebrado normalmente en lugar sagrado, esto es: en una iglesia u oratorio público o semipúblico
 y en el confesionario, de acuerdo a las normas del derecho en vigor.
 El ministro vestirá alba o sotana con estola morada
.
El cumplimiento fiel y ponderado de estas normas, aun cuando exijan un cambio de nuestra manera de pensar y algún sacrificio, contribuirá a hacer del sacramento de la reconciliación una celebración en la que “el fiel, mientras experimenta y proclama en su vida la misericordia de Dios, celebra en unión con el sacerdote la liturgia de una Iglesia que se renueva permanentemente.”

San Miguel, noviembre de 1975.
� Canon 908: “El lugar propio de la confesión sacramental es la iglesia, o el oratorio público o semipúblico”


� Canon 909: 1) “El confesionario para oir confesiones de mujeres debe siempre estar colocado en un lugar patente y bien visible y ordinariamente en una iglesia, en un oratorio público o en uno semipúblico destinado a mujeres.” 2) “El confesionario debe estar provisto de una rejilla fija y con agujeros entre el penitente y el confesor.” Canon 910: 1) “Las confesiones de mujeres no deben oirse fuera del confesionario, a no ser en caso de enfermedad u otro de necesidad verdadera y con las cautelas que el ordinario del lugar juzgue oportunas.” 2) “Las confesiones de hombres pueden también oirse en las casas particulares” 


� Ritual Nº 14, 3ª instrucción para la recta aplicación de la constitución sobre la sagrada liturgia, Nº 8,c; XXVI asamblea de la Conferencia Episcopal Argentina, noviembre 1972


� Ritual Nº 14, 3ª Instrucción para la recta aplicación de la constitución sobre la sagrada liturgia, Nº 8,c; XXVI asamblea de la Conferencia Episcopal Argentina, noviembre de 1972





